
 

 EL ESPIRITU SANTO 

La Iglesia de Dios de la Fé de Jesús Punto de Fé  6 
 

¿Quién es? ¿Qué es? 
 
El dogma de “La Santísima Trinidad” igual que todos los 
dogmas, ha impedido la investigación de la verdad al 
respecto de la identidad del Espíritu Santo. 
Quienes no aceptamos el dogmatismo religioso tenemos el 
privilegio y la libertad de poder analizar o como lo ordenara 
Jesús: de “Escudriñar las Escrituras”, y así Ud. puede 
regocijarse con nosotros en la manifestación de la verdad 
rescatada de las páginas vivas de la Biblia. 
Ahora sabemos que el Espíritu Santo, es el Señor 
Jesucristo según puede verse al comparar las 
aseveraciones de Pablo tanto en (2a Corintios 3:17); como 
lo dicho en (Filipenses 2:11), “Y toda lengua confiese que 
Jesús es el Señor a la gloria de Dios Padre”. “Porque el 
Señor es el Espíritu; y donde hay el Espíritu del Señor, 
allí hay libertad”. 
Esto significa que ambos son la misma persona que se ha 
manifestado a los hombres de dos modos; primero en 
Espíritu y después hecho carne para morir por nosotros. 
Como Espíritu Santo realizó la obra de la creación. "Todo 
fue hecho por él y para él”. (Génesis 1:1,2; Job 33:4; 
Salmo 33:6; Job 26:13; Juan 1:1-3 y Colosenses 1:15-17). 
Como tal ha sido y es “la potencia y la sabiduría de Dios”. 
(1a Corintios 1:24 y Proverbios 8:12,22-30). En esta 
naturaleza espiritual estuvo en relación con los hombres 
desde el principio y especialmente en los días del Antiguo 
pacto. (Malaquías 2:15; Salmo 51:11; Isaías 63:10 y 1a 
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Pedro 1:11). Él era y estaba en Espíritu. Y ya era el Hijo 
que estaba con el Padre desde el principio, “Mi Hijo eres 
tú, yo te engendré hoy...” “Yo le seré a él Padre, y él me 
será a mí Hijo”. (Proverbios 30:2 y 8:22-23; Salmo 2:7 y 
Hebreos 1:5). Pablo citando el (Salmo 25:6 y 7) nos dice 
que ahí Dios está hablando de su Hijo. (Hebreos 1:7,8) 
Es el mismo Espíritu Santo que antes de encarnar como 
Jesucristo, se manifestó en diferentes formas (teofonías) a 
los antiguos, quienes lo vieron o lo oyeron como “El ángel 
de Jehová”, “La zarza ardiente”, “La peña de Horeb”, “La 
nube del desierto”, “La columna de fuego”, etc. 
Es el mismo Espíritu cuyo poder hizo sombra en una virgen 
para nacer como hombre. (Lucas 1:35) 
Es el Espíritu eterno que “se ofreció a sí mismo” para 
hacer la expiación de nuestros pecados. (Hebreos 9:12) 
Les aseveró a sus apóstoles que él era el Espíritu de 
verdad que estaba allí con ellos, (Juan 14:17) y que como 
tal regresaría para estar con ellos para siempre. (Juan 
14:16,18,19) 
Así, en Espíritu regresó y ahora está todos los días con 
nosotros hasta el fin. (Mateo 28:20) 
Como el Espíritu fue enviado a nuestros corazones para 
que viva en nosotros. (Gálatas 4:6 y 2:20) 
Y se le denomina tanto “Espíritu de Dios” como “Espíritu de 
Cristo” (Romanos 8:9) 
Las sagradas letras nos dicen que “el espíritu es la 
verdad” Y Jesucristo se declaró también como la verdad. 
(1a Juan 5:6 y Juan 14:6). Es lógico que no puede haber 
dos verdades, sino que estas afirmaciones nos demuestran 
que ambos son la misma persona Y la única verdad divina. 
Esta es la sana interpretación de la biblia, no dogmática 
sino fundamentada en la verdad inspirada Por el propio 
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Espíritu Santo autor e intérprete infalible de la misma. 
 
ADEMÁS TAMBIÉN ES 
EL SELLO que identifica a los redimidos. (Apocalipsis 7:2-
3; Efesios 1:13; 4:30). 
ES EL MAESTRO que guía a la iglesia a la verdad y a la 
justicia, y le enseña, revela y recuerda todas las cosas. 
(Juan 12:26; Mateo 23:8 y 1a Juan 2:20,27) 
“El Bautismo de Cristo” y “El Bautismo del Espíritu 
Santo” son el mismo bautismo. (Mateo 3:11; Gálatas 3:27 
y 1a Corintios 12:13). 
El amor de Dios en nuestros corazones: es obra del 
Espíritu Santo. (Romanos 5:5). 
Tenerlo nos hace participantes de la naturaleza divina. (2a 
Pedro 1:4). 
El Espíritu Santo fué enviado en el nombre del Hijo, por lo 
cual es su único representante o vicario. (Juan 14:26). 
 
EN CONSECUENCIA 
Por todo lo expuesto, puede verse que no hay ninguna 
diferencia entre Jesús y el Espíritu Santo. Así “Dios y su 
espíritu” es lo mismo que “Dios y su Hijo”. Porque el Hijo 
era preexistente con el Padre en su naturaleza espiritual. 
(Hebreos 1:5) Al ser ésto así, queda como evidente que el 
concepto de “trinidad” carece de base en las sagradas 
Escrituras, siendo a la vez obvio que no hay una tercera 
persona. 
Si Jesucristo está con nosotros todos los días según su 
promesa, lo está como el Espíritu Santo y así nos da la 
santificación que satisface su propio requerimiento que nos 
dice: “Sed santos porque yo soy santo”. (1a Pedro 1:16). 
Desde luego que hay cosas que sobre la realidad de Dios 
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y su Espíritu Santo no podemos saber, y tampoco podemos 
conjeturar, pero como hemos visto en éste estudio del 
tema, hay en la revelación suficiente material para fundar 
nuestro credo, y poder hablar con toda la confianza que 
nos da la palabra de Dios. Porque como dijera Moisés: 
“Las cosas secretas pertenecen a Jehová nuestro Dios, 
más las reveladas son para nosotros por siempre...” 
(Deuteronomio 29:29). 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 


